
UERE}4OS PARTICIPAR

Se han celebrado elecciones en 1a Delegacidn de t{adrid del Colegio Oficial de

Psicólogosr y¡ en el programa de 1a candidatura, se incita a que 1os colegiados

participemos en la vida de1 Colegio. A1 hilo de este periódico acontecimiento

y a rnodo de presentación e1 colectivo "Psicólogos año 2000" quísiéramos hacer

unas breves reflexiones, desde nuestro punto de vista, en torno a cuestiones cla-
ves que afectan hoy día a la psicología como díscip1ína científica y a 1os psicó-
logos como profesionales de e1la. Véase pues esta pequeña aportación como el
inicío de 1o que esperamos sea en el futuro una labor continuada y constructiva.

Es verdad que la psicología está ingresando en un período de madurez que le augu-

ra un futuro esperanzador. Sin embargo, tarnbi6n es cierto que 1a complejidad de1

acontecer humano en e1 que están implicados.una gran diversidad de factores que

interaccionan enlre sí -físicosrbiolósicosrsociales, económicos, culturales- y

la gran diversidad de enfoques dentro de1 campo de 1a psicología, crean grandes

dificultades para encontrar prontamente soluciones a todos 1os problemas que te-
nemos sin resolver.

Todavía no están acabados los debates sobre 1os fundamentos filosóficos de nues-

tra disciplina; existen difíciles problemas epistemológícos y metodológicos; se

discute la utilidad de 1a psicología y de los psicólogosi y: por supuesto, con-

tinúa la crisis de identidad a 1a que para hacerla más insufrible se añaden los
problemas laborales. Ni qué decir que estos son retos que ponen freno a cualquier
optimísmo desmesurado.

Por esta raz6n somos conscientes de que nada es definítivo y que, hoy como siem-

Pre, estar abiertos a las nuevas conquistas científicas y ser escrupulosamente

respetuosos con el pluralisrno teórico, sin dejar por ello de ser beligerantes, es

una forma constructiva de facílitar la aparición de realídades más satisfacto-
rias. No hay duda de que la consecución de estas metas dependerá de nuestra pro-
pia acción; de nuestra capacídad de iniciativa, de análísis, de reflexión y de

actualizacíón permanente de nuestra capacidad creadora. Participar, pues, acti-
vamente en todo aquello que cre¿rmos que puede cambiar o mejorar 1a calídad de

vida social y personal se está convirtiendo en una necesidad básica para la su-
pervívencia. Siempre ha resultado nefasto para los pueblos y las gentes dejar
en manos de pocos el gobierno de la cosa pública.

Desde estos supuestos este colectivo de psicó1ogos colegiados y no colegiados, en
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activo y en paro' y abíerto a los estudiantes de psicologfa, hemos considerado
que había motivos sufícíentes para comprometernos públicamente a colaborar en
la construcción del futuro de nuestra Delegacidn de Madrid de1 Colegio de psicó-
logos' No hemos presentado candidatura, pero estamos interesados por Io que pa-
sa o vaya a pasar en el futuro de la Delegación: conocemos su historia, sabemos
de su origen y de su presente; empero, no nos queda muy claro adonde quiere ír,
si nos atenemos a los enunciados generales de1 programa de la candidatura. Desea-
mos' por 1o menos entre otras cosas, escudriñar e1 futuro inmediato de nuestro
Colegio de Psicólogos y tratar de conocer c6mo va a funcionar. pues creenos
sínceramente que al hacer esto, desde el análisis, la reflexión teórica y e1
contraste de opiniones, estamos ya contribuyendo a modificar su forma de actua-
ción; Y, Por otra parte, si no nos gustase el futuro que nos reserva, podríamos
tratar de adoptar medidas para cambiarlo.

Está de moda no meterse con e1 pasado. Es cosa de ma1 gusto, a1 parecer de los
estetas deI poder, recordarle a uno 1o que fue. A nosotros, sin embargo, se nos
hace inevitable mirar a1 pasado. Aunque sea brevemente, pensamos es necesario
para comprender e1 presente y poder proyectarnos hacía el futuro. No nos entre-
tendremos en contar una vez más los avatares de nuestro Colegio; recordaremos
só1o algunos aspectos centrales de 1o que fue su filosofía. Los sufi¡:ientes como
para que tengamos que hacer uso de 1a hemeroteca; tarea, por otra parte, que se
convierte en una aventura de 1o más excitante al comprobar y comparar 1o que
algunas personas decían hace ocho o diez años y 1o que dícen ahora sobre e1 mismo
tema' Resulta muy ilustratívo de 1os profundos cambios que puede experimentar 1a
mente humana en cosa de días, meses o años. Qued€ claro, por supuesto, que nada
tenemos contra quien/es pensando rrega/an a pensar otra cosa. como seña16, según
hemos 1eído, Gabriel Matzneff, sólo los imbéciles y los muertos no cambian nunca
de opiníón.

Recordarnos, por el valor de su contenido, algunos párrafos de 1a declaración pro-
gramática de Ia candidatura para la comisíón permanente de la sección de psicó-
logos: "PoR UNA PsrcolocrA crENTrFrcA y cRrrrcA AL sERvrcro DE TODA LA poBLACroN,,
(Elecciones 2B de febrero, Lg77). señalamos entrecomillados algunos de los pá-
rrafos más sugerentes: "La defensa de los íntereses profesionales de 1os psicó-
logos solamente tiene sentído en e1 marco de una concepción de fa psicología co-
mo servicio público dentro de una socíedad democrática (...). nstamos convencidos
de que ros verdaderos intereses profesionales de los psicólogos coinciden con
1as necesidades sociales democráticamente expresadas y que e1 inLerés del psi-
cóIogo no contradice el interés social"... "creemos precísarnente que ra psicolo-
gía y los psicdlogos únicamente resolverán a fondo sus problemas en ef contexto
de una sociedad profundamente democrática organizad,a en beneficio de todosr.
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En esta misma declaración programátíca se ínsiste una y otra vez, de distintas
maneras sobre un concepto que fue ídea motriz de todo el movimiento de psicólo-
gos desde que se crearon 1as secciones de psicología. Nos referimos a1 concepto
de "psicología como servício púb1ico": "concebimos 1a psicología como un ser-
vicio público al servicio de 1a sociedad entera y principalmente de las clases
populares, 9u€ justo por padecer más gravemente 1a presión social, se hallan tam-
bién más expuestas a problernas y dificultades que requieren la actuacíón de1 psi-
cólogo" (...) "Ese concepto de la psicología como servicio público se opone
a la forma hoy dominante de ejercerla en España, de modo privatizado, casi siem-
pre como un bien de lujo y costoso inaccesible a la mayor parte de la población"..
"Proponemos en consecuencia una progresiva implantación profesional del psi-
có1ogo en 1os sectores públicos o más socializados de 1a vida colectiva,,...

No parece que resulte difíci1 desde estos párrafos descubrir cuá1es eran los
principios filosófico-po1íticos que orientaban o iban a servir de guía para 1a
acción de aquellos candidatos. Sin embargo, en las sucesivas candidaturas que
se han presentado para representarnos, bien en nuestra delegaci6n o en e1 co-
legio de todo el Estado, han sido mucho menos explícitas, Se presentan como
continuís tas , democráticos profesionales. En torno a 1as dos últimas caracte-v
rísticas nos podemos hacer une- i.<lea nás o menos precisa de 1o oue se ouí-ere trans-
mitir' No sucede 1o mismo con 1a característica de "continuístar'. A qué se re-
fiere: i'a Ia vigencia de aquellos principios filosófíco-po1íticos?, ¿a 1as per-
sonas?, ¿a los estilos de gestión?... Cuando desde el año 1975 han sucedido tan-
tos acontecimientos po1íticos, económicos y sociales que han creado nuevas rea-
lídades, no basta definir 1a continuidad como "a1go que avanza profundizando en
1os objetivos en torno a los cuales se han aglutinado 1os profesionales de 1a
psicología en España, garantizando aqu6l1a en funci6n de 1os plantearnientos de-
mocráticos, descentralizadores y profesionales que han sido 1os motores de estos
años" (candidatura de continuidad democrática y profesional), o decir, como en
el último programa eleetoral , gu€ se va n..a,r.t desde una,,perspectiva de con-
tinuidad innovadora". iHa sido acertado todo 1o que se ha hecho?

creemos que es fundarnental que la nueva Junta Rectora se manifieste públicamente
sobre estos contenidos. Que se abra o se dé continuidad al debate sobre cuestio-
nes tan esenciales como: La función/rol de un colegio profesional de psíc61o-
gos en la sociedad actual; la obligatoriedad o no de la colegiaci6n para eI
ejercicio de 1a profesidn: ¿es bueno, en 1a actualídad, la obligatoriedad de cole-
giación?; las formas de gestión del colegio para que los colegiados participen;
la actitud de1 colegic para con i-os psicólogos parados; los psicólogos y 1os mo-
vímientos sociales; yr la actitud de los psicólogos ante probremas claves cono la
9&z' e1 desarme, etc. sin posícionamiento claro, preciso y actual sobre estos te-
mas dífícilmente los colegiados y no colegiados podremos saber si, por ejemplo,
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l-os editoríales de "Papeles de1 Colegio" en torno a leyes tan importantes como

la LODE, la Ley General de Sanidad; la futura Ley sobre Colegios profesionales,
etc. (en el caso de que se escribíesen) reflejan la opinión de todos los psicó-
logos colegiados o solamente la de unos pocos.

Para demostrar que es necesario el debate sobre estos aspectos bastaría revisar
1as conclusiones de Jornadas y Congresos que el Colegio de psicólogos ha asumi-
do públicamente. Por ejemplo, isigue vigente la reivindicación de la integra-.
ci6n de los psicólogos en las instituciones escolares? ("Los psicd1ogos escola-
res estarían i.ntegrados plenamente en cada centro, formando parte del claustro
y teaLízando un trabajo interdisciplinar con los profesoresr'r' pone¡cia de la
sección de Madríd a las Primeras Jornadas Internacionales sobre psicología y
Educación). Como fácilmente se puede ver, 1a distancia entre el deseo y la rea-
lidad concreta es un abismo casi infinito. ¿Qué hacer mientras tanto? ¿apoyar
cualquier medida de la Adrninistraci6n porque ofrezca algún puesro de trabaj o?. ".

Por otro lado, vivimos un üomento de cambio de 6poca histdrica, en el que como

dijo Einstein, "todo Cebe ser pensaclo de oiro motlo". Nuevos fendmenos caracte-
rízan 1a sociedacl actual: agotamiento de 1os recursos naturales; agresiones y
degradaci6n de1 medio ambiente; rnilitarízací6n progresiva de 1a socjeriacl c.í.vi1.,
de1 pensaniento políti.co y de la ciencia; aumento del abismo entre el ¡nundo
científico-técnico ,v el mundo humanista; enquistamien.to de la crisis mundial de1
sistema de producción dominante, con sus dramáticas consecuencias sociales como
son el paro' o la disgregación cultural, etc. Reflejo de este cgnjunto cle

nuevos y viejos fenúnenos son la alarmante exacerhacidn cie Ia ir¡solidari<iad in-
dividualista.v los cambios radicales en las relaciones del honbre con la nattr-
raleza y del hombre con sus senejantes "

Estas y otras muchas realidades que nos son far¡riliares y próximas están exigien-
do un carnbio de actitud mental o, en otras palabras, una nueva ética de la vi-
da: pensar nuevos modos de vida, de relación con la naturaleza, de relación
con el ttotrottr o crear nuevos mitos, gu€ sustituyan a los que ya han muerto, son
tareas inaplazables para responder con éxito a 1as demandas culturales de fin
de milenio. A poco que se piense en 1a provisionalidad de1 pensarniento cientí-
fico y en la secuencia de cambios radicales que está produciendo el desarrollo
tecnológico no resultará difícil preveer que los contextos de vida o espacios
existenciales sufrirán profundas ¡rodificaciones. Hay sufieientes indicadores
para pensar que 1o que se halle cerca de nuestra persona, las cosas mudas que
están a nuestro próximo derredor' que d.íría ortega y Gasset, no sean las que es-
tán hoy.
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En e1 conjunto de todas estas realidades, isobrevivirá Ia psicología como dís-
ciplina científica y crítica?; ¿seremos útiles los psicó1ogos?; icuá1 será
la función de los Colegios de Psicdlogos? El Colegio oficial de psícólogos y,
en concreto' los colegiados en sus dístintas Delegaciones no deberíarnos quedar-
nos al margen de estas cuestiones. Para e11o, pensamos, es fundamental que una
de las tareas básicas del Colegio sea fomentar, estimular y facilitar la forma-
ci6n de los psicólogos postgraduados, prorro""r e1 debate, e1 análisís y la re-
flexión sobre cuestiones candentes que ayuden a construir 1os soportes episte-
mológicos de nuestra disciplína. Cuando escribimos esto estauros pensando en el
modelo de organízaciín colegial que sería más adecuado para responder a estos
retos' En las postrimerías de1 Siglo XX, y en una sociedad industríal desarro-
l1ada Zqué es más eficaz?, ¿una organización colegial que corresponda a un mo-
delo de asociación cíentífica, o a un modelo de asociación corporativa? proba-
blemente, en una sítuación tan precaria como es la de los profesionales de 1a
psicología, delimitar las funciones de nuestra organízaci1n no sea tarea fá-
ci1, pero intentarlo nos parece algo ínel,r¿i¡t". Y entendemos que impulsar el-
modelo de organizací6n científica en detrimento del modelo de organizacíón cor-
porativo sería más eficaz.

Hasta aquí nos hemos ido refiriendo a cuestiones que nos son más específicas
como psicólogos. Sín embargo, no hemos de perder de vista que tambíén somos
ciudadanos, que vivimos inmersos en la sociedad: en contextos sociales, polí-
ticos, culturales y económicos que condicionan nuestro cornportarniento. y, como
psicólogos, sabemos rnuy bien que toda conducta tiene una finalidad, latente o
manifiesta. E1 conjunto de acciones (el comportamiento) que ejercemos sobre
e1 mundo exterior, o bien es paramodificar alguno de sus estados o bien para
modificar nuestra situación en relación a aqué1. Traemos esto a colación para
decir que creemos que la tarea de1 psicólogo no es solamente buscar o descu-
brir conocimientos científicos y aplicarlos para resolver o prevenir problemas
que afecten a1 desarrollo humano, síno que debe tratar de pensar la ciencia co-
mo algo esLrechamlentd ligado a Ia vida de la sociedad y de sus hombres, impo-
sib1e, Por otra parte, de entender sin referencia a valores. Nuestros valores
son la libertad y la democracia y el deseo de luchar por hacer una tíerra más
habítable y una sociedad más justa que permíta el completo desarrollo de1 ser
humano, donde cada individuo pueda expresarse en libertad.

Para acabar esta breve presentación, una ú1tima reflexión. ¿Qu6 puede hacer,
parafraseando a Holland, un psicólogo que ha abandonado la antigua racionaliza-
cíón de la neutralidad de la ciencia y se ha metido en la lucha por Ia justi-
cia? Nosotros hemos decidido participar activamente en todas aquellas luchas
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que tengan una causa justa. Itoy esta causa justa, para este colectívo, es, por
ejemplo, 1a lucha por \a paz y el desarme. Evitar Ia catástrofe nuclear es

un compromíso irrenunciabLe de una nueva 6tica de la vida en este fín de nile-
nio. Estamos plenamente convencidos de que, al margen deJ- azar, s61o con nuestra
acción cono profesionales y ciudadanos podremos construir un futuro que Eenga

algo de 1o que deseamos.

Colectivo "Psicdlogos Año 2000"

Madrid, 20 de noviembre de 1985


